
Deploro vivamente' que .mis muchas ocupaciones me impidan' asis
tir a la inauguración do la hueva escuda para niños, de color,

« v .oue debe lían Antonio de los Baños a la filantrópica iniciativa
de los señores Cantalapiodra y J. Rosas; poro deseo participar 
en algún modo 'de esta bella fiesta, y ruego*a usted que me sirva 
do iiftórpret© ante la Sociedad fundadora, leyendo estas líneas 
en que le envío mi parabién más sincero.

lío os la primera voz que presencia. Cuba un espectáculo tan 
hermoso y tan digno do toda su simpatía. Los hombres do color 
han sabicfco comprender lo que cío ellos exige la nueva condición-é

a que al fin son.llamados, y quieren prepararse dignamente a los
deberes del hombre libre y del ciudadano; para esto han conver-- , £• 
tido sus centros de recreo en centro do enseñanza, y-han roai*-fi

. 1
zado por la asociación - quo os la verdadera fórmula do todo 
progrese on la ópooa actual - 'lo que el Estado no ha sabido ha
cer o ha hecho tan mal• Así ejecutan una obra buena y patrióti
ca y dan al mismo tiempo un*grande' ejemplo. Para que las clases 
se oToven al nivel que requiero^ la participación de derechos^

* ' -9comunes es preciso la libertad, iooro .no basta la libertad. Es- á
a es la condición do todo adelanto social, pero importa saber

emplearla en provecho dol proGomdn. Una .raza totalmente desliere-♦
dada on la vida dol derecho y de la cultura no puede adquirir 
on un aia los elementos con que cuentan las que con ella compi
ten para cumplir la difícil labor quo deben realizar, las so d o - ’5 V h
dacios; .mas hay una vía - una sola, - para quo llegue a poseerlos:

M 'J* ‘la educación, profiísa y sabiamente distribuida, E esto a todos



importo; igualmente, a loo quo están por'educar y a Ion ya educados;
« m
'porque en uñ pueblo - por separados ruó- no crean cus componentes - 
110 puedo padecer una parto,' sin,quo todas ádoleacan . Harto lo 3a- 
bomo3.

Esta verdad no dejará de encontrar contradictores. Los hay con 
quienes sería inútil disentir.

A los que apelan a las lecciones de la oscporienciar'para cimen
tar las enseñanzas do ía ciencia, política conviene advertir que la 
experiencia ostá ya hecha* Los quo tanto han elogiado y ponderado 
las riquezas dol Sur de la Unión American^, antos de lo gtiorra de o- 
mancipación, olvidando por supuesto ol sistemo, atrasado y bárbaro 
a que la esclavitud los sometía: el aumento indefinido do la pobla
ción-máquina , ol cultivo extensivo y su socuola de inmensos terri
torios esterilizados, el estado rutinario de la agricultura y 'de las 
industrias conexas, el enervamiento dol espíritu do iniciativa e in- 
vención, las manufacturas y el comercio raquíticos o en manos extra
ñas, la dependencia absoluta del extranjero para la satisfacción 
de las primeras necesidades, ol absentismo, que os la mayor tenta
ción y el mayor castigo dol gran propietario ignorante o indiferen
te, la formación’do una vordadera clase 'feudal con todos cus vicios 
y todos sus peligros sociales, el desequilibrio de las fuerzas en 
acto y la relajación do loo vínculos domésticos y civiles; los que 
han podido atender sólo a las fabulosas cosechas do algodón, olvi
dando ol caro precio a quo so esto,bou pagando y habían do pagarse, • 
deberían'estudiar ahora ol estado económico de osas regiones que 
on su obcecación condonaban a perpetua miseria, paro, que vioseVi los 
prodigios del tr.abajo líbre. Encontrarían ol cultivó de lo, preciosa 
planta invadiendo merced a los pequeños predios, zonas que so croían 
vedadas para olla, y verían aquella innumerable población embrutecí- 
da o inerte convertida en un pueble laborioso y constante, quo oot?.



t

*

elevando de din en día la riqueza c\e la antigua región esclavista_ nv •" ,jm
a un auge en que jamás soñó on..su; tiempos de ficticio esplendor.
Y mientras en el Norte la condipiín migratoria do sus obreros y la
facilidad con que abandonan una ocupación por otra produce a crda
paco estancamientos on lag principales industrias, por falta inrô o- *
vísta de brazos, el negro sedentario dol Sur, amante do la tierra,
quo fecunda con su sudor para sí y los suyos, acumula,una r-iacezosos. .
establo, exenta de vaivfnos, y más eficaz por tanto y más útil para 
~a prosperidad general,

La libertad hizo posible y la provisión y filantropía dol.pueblo 
americano realizaron esta admirable.transformación. En*ol momento mis
mo en que la espada victoriosa do Grant rompía los últimos osla-
bonos de la cadena dol negro del Sur, una nueva y verdaderamente san
ta cruzado, se predicaba y organizaba en el Norte para completar y pu
rifico,!’ la obra de redención, para combatir la ignorancia dol ínfcrfliz 
ilota y enseñarlo a ser hombro, a ser ciudadano. Nuevos ejércitos,
poro esta vez de maestros, y sobro todo do maestras, so reclutaron on M  
■*los estados vencedores, de las cajas que parecían exhaustas brotaron 
raudales de oro, y on el mismo lugar dol vivac y sobre las minas to
davía humeantes de los barracones destruidos so levantó lo, escuela, pe 
ra afianzar la paz y sombrar on lo íntimo do la conciencia la concor- 
dia. Por dondequiera en Hueva York, on Boston, en Filadelfia, en Cin- 
cinnatí, on Chicago, brotaron asociaciones cuyo fin ora proveer a la 
instrucción de los libertos. En sólo un año so fundaron 1,500 escue
las; un solo individuo, Peabody, dió un-millón do posos. Al terminar 
la guerra habían cursado cuarenta mil -alumnos negros on las aulas que 
so improvisaron en los campamentos. A principios de 1868 las escuelas 
eran ya 4,000, Hubo escuelas normales para los hombres do color; do 
ellas salieron para fundarlas a su costa, y pronto tuvieron 1,200

escuelas regodeadas por negros, Al comenzar la guerra solamente 9,000- jj
/



entro cuatro milloneo, «sabían loor y escribir, y antes de cinco a~ 
ños 300,000 negros encontraban dondo adquirir todos los conocimien
tos útilesj los cfbrían s»s puerta*; escuelas do párvulos, de adultos.

.4  » -

dominicales, superiores, normales, industriales y profesionales loa
ra mujeres. Era la luz, la luz plena, despúos do la libertad.

*
* ITo establezcamos comparaciones. No tiorRDn por qué los fundadoroc

de la nueva escuela. La obra pequeña dol quo púodo poco no os monos
meritoria que la obra grande dol que puede mucho. Lo que tenemos que
deplorar amargamente os*la falta del espíritu de generosidad y do
noble previsión que animó allá a tantos corazones. Pero tampoco les
tojpa a los que van impulsaron* por ól, y logran ofrecer a los demás
stfb frutos, Los iniciadores do la idea quo se corona ost». noche, la
Socioéad quo la ha realizado, son de estos.

Hada tienpn quo envidiar, ni deplorar.. Lo, que sí harán sin»duda
•  * *

.es desear que no se pierda./ ni sea. estéril*tan hermoso ejemplo.*
Esto también t>s ©1 voto cordial tte su amigo y servidor, * 4

0 # *
* Enrique José Varona'.
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